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En tiempos vikingos, existía una aldea cuyo nombre era 
Astarlok, en la que habitaba la familia Arlok. Por aquellos 
tiempos frecuentaban las guerras entre aldeas. En esta 
aldea no era para menos, puesto que ocurrió un hecho 
histórico, es decir, un acontecimiento que marcaría el 
inicio de una nueva era en la historia vikinga.
Venía de hacer un recado el pequeño Ragnar cuando divisó 
un clan invasor, procedente de una aldea lejana enemiga 
desde hacía ya tiempo. Desesperado, corrió a su casa para 
dar la voz, pero ya era demasiado tarde. Sonó un fuerte 
estruendo, eran los vikingos intentando entrar a la aldea.
Se oyeron gritos de desesperación de mujeres y niños 
intentando escapar de aquel ataque, pero fue en vano, los 
invasores arrasaron la aldea, quedando calcinada.
En aquel ataque quedaron muchas casas al descubierto, 
una de ellas fue la del abuelo de Ragnar, donde descubrió 
su sótano en el cual nunca había entrado, allí encontró 
un cuadro que cambiaría su vida por completo.

Fue corriendo a ver a su abuelo y le preguntó:
-	 Abuelo, ¿Quién es este? - Y su abuelo le respondió:
-	 Pensaba qué nunca me lo preguntarías, te he mantenido 

alejado de este sótano por un motivo, pero ha llegado el 
momento de contártelo. –

Ragnar dijo:
-	 No entiendo nada abuelo. – El abuelo añadió:
-	 Ahora lo entenderás, este es tu antepasado Ragnar 

Arlok, el vikingo más temido de todos los tiempos se 
llamaba como tú. –

A lo que Ragnar dijo:
-	 ¿En serio abuelo? – El abuelo contestó:
-	 Sí. Además, tal era su fortuna que la escondió. Y 

casualmente yo tengo el mapa, lo encontrarás en el 
sótano dentro de una caja vieja. –



Ragnar bajó al sótano y buscó dentro de la caja señalada 
y… ¡Ahí estaba el mapa! Ragnar subió corriendo a ver 
a su abuelo, pero él ya no estaba allí. Corrió al muelle, 
quería ese tesoro.
Robó un barco y se adentró en altamar. Miró el mapa, el 
primer sitio que tenía que visitar era un gran iceberg, así 
que puso rumbo hacia su destino.
Una vez comenzada la travesía se encontró con una de 
las dificultades, una tormenta eléctrica se aproximaba 
desde la distancia.
La tormenta se aproximaba, y Ragnar no sabía qué hacer. 
Al final, decidió enfrentarse a la tormenta con sus agallas 
como única arma y confiando en su barco.



Los truenos sonaban, los rayos caían, el oleaje era 
devastador y Ragnar luchaba por no volcar. Olas enormes 
chocaban contra la cubierta del barco.
-	 ¡Re-pámpanos, mi barco! -
Se despertó sobre una superficie muy fría. ¡Estaba en el 
iceberg! Se levantó rápidamente y examinó la zona. A 
lo lejos, a unos tres kilómetros, se hallaba una ciudad. Se 
encaminó hacia la ciudad con paso lento pero constante. 
Al mediodía ya estaba allí.
Fue directamente al puerto, necesitaba un nuevo barco. 
En el puerto, encontró a un amable joven llamado Thor 
que se dedicaba a la pesca en altamar. Ragnar le contó 
su historia a este joven, desde la invasión de su aldea a 
cómo acabó en ese iceberg. Ragnar le preguntó si conocía 
a alguien que le pudiera prestar un barco. A lo que Thor 
respondió:

-	 Mi barco sale dentro de un par de horas, si quieres 
te puedes venir con nosotros. Pero dime, ¿a dónde te 
diriges? –

Ragnar sacó el mapa para ver a dónde debía dirigirse. 
Tras sacar el mapa, vio que tenía que dirigirse a un pueblo 
ubicado en la montaña Ralok.
-	 Me dirijo a la montaña de Ralok, a un pueblo que se 

encuentra en su cima. –
-	 ¡Fantástico! Pues nos vemos en un par de horas, te 

recomiendo darte un paseo por el pueblo. –
-	 Entendido. –
Ragnar fue a la avenida principal del pueblo y estuvo 
paseando el tiempo que tenía libre.
Había llegado la hora. El barco iba a zarpar. Ragnar se 
dirigió al muelle entre las estrechas calles de aquel pueblo. 
Al llegar, fue directo a Thor y le dijo:



-	 Y bien. ¿Cuándo zarpamos? –
-	 Estamos a punto de zarpar, sube al barco, te enseñaré 

tu camarote. –
Ragnar entró al barco, ¡era inmenso! Siguió las 
instrucciones de Thor hasta llegar a su camarote. Estaba 
decorado de manera tradicional, alfombras de lana, 
paredes de madera tallada… Se tumbó en su cama, era 
bastante apacible. “Me dormiría aquí mismo” se dijo para 
sus adentro, y así lo hizo.
Al despertarse la mañana siguiente, sintió un hambre 
voraz, así que se dirigió directamente a ver si podía 
encontrar la cocina de aquel barco.
-	 Ya hemos llegado a tu destino. Y me gustaría 

preguntarte, ¿Podría participar en tu viaje? Tu historia 
me ha conmovido y me gustaría ayudarte. -

-	 ¡Claro! Pero ahora debemos partir. Ordena a la 
tripulación que nos espere aquí mientras buscamos 
provisiones. -

Y así fue como comenzaron su subida al monte Ralok.
Tras un par de horas de ascenso empezaron a sentir 
hambre, y, por consecuencia, se vieron obligados a cazar. 
Recorrieron las vastas llanuras que cubrían el monte 
Ralok, hasta que al fin divisaron lo que tanto habían estado 
buscando. Ante sus ojos apareció un pequeño conejo.
Empezaron a seguirlo, pero este era muy rápido.
Tras unos minutos siguiéndole, decidieron subir 
directamente al pueblo situado en la cima de la montaña, 
aun con hambre.
Al llegar a la cima, se abastecieron de provisiones y 
emprendieron el viaje de vuelta. A mitad de camino oyeron 
unos ruidos extraños y vieron cómo había unos arbustos 
que se movían.
Los asaltantes les atraparon y les ataron las manos y los 
pies con una robusta cuerda. Pero con la ayuda de una 
piedra afilada consiguieron desatarse, y, armados con 
unos palos puntiagudos echaron a los asaltantes de allí.



Al llegar al barco se acomodaron rápidamente y 
continuaron con su viaje. Después de tres largos días de 
viaje finalmente llegaron a su destino, la isla perdida donde 
se hallaba el tesoro del gran Ragnar Arlok.
Tras recoger el tesoro, volvieron al barco y comenzaron 
su camino de vuelta. Tras muchas tormentas, y demás 
dificultades finalmente llegaron a la aldea donde nació 
Ragnar. Con el tesoro en sus manos y una voluntad 
indomable, lograron echar a los invasores y salvar 
Astarlok.
Algunos años más tarde…
-Hijo, tenemos que irnos. –
-	 ¿Pero por qué, papá? –
-	 Tú solo hazme caso. – Continuará…


